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Sures de geografía diversa, mujeres y vidas sobrantes.

Las víctimas se des-cubren y son des-cubiertas en una

provocadora experiencia de des-velamiento que rasga el

velo que impide su dignidad bajo la Razón excluyente

de la Totalidad, cuya cartografía legitima la producción

de víctimas en tres coordenadas transversales: los rin-

cones remotos (Oriente y el Sur), las ocultaciones coti-

dianas (la Naturaleza y las mujeres) y los bajos fondos

(todas aquellas vidas inferiorizadas). Sus rostros son el

giro necesario para una transformación de la Filosofía.

Palabras clave: Sur, Oriente, Naturaleza, mujeres, vidas,
víctimas, transformación.

Souths of diverse geography, women and surplus lives.

Victims dis-covered and are dis-covered in a provocative

experience of unveiling that rips the veil that impedes

their dignity under the exclusive Reason of Totality, 

whose cartography legitimizes the production of victims

in three transversal coordinates: remote corners (East

and South), everyday shadows (Nature and women) and

the underworld (all those humiliated lives). Their faces

are the necessary turn for a transformation of Philo -

sophy.

Key words: South, East, Nature, women, lives, victims,
transformation.

T
res premisas conscientemente provocadoras ponen rostro a las víctimas. La
primera:el Sur global (las periferias) es quien hace posible la existencia del
Norte (el Centro) y no a la inversa o, dicho en otras palabras, “Europa es, li-
teralmente, la creación del Tercer Mundo”.1 Primera víctima colectiva, ex-
terna y conflictiva: los Sures de geografía diversa. La siguiente hipótesis

enunciaun hecho igualmente escandaloso: las mujeres también son seres humanos, “una
suposición más difícil de lo que parece, porque durante largo tiempo y todavía en una
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amplia parte del mundo eso no es verdad”2. Segunda víctima colectiva, externa y con-
flictiva: la mitad de la humanidad. La última proposición no es menos rebelde: solo a tra-
vés de los Otros son posibles las liberaciones del Nosotros hacia el nos-Otras, transfor-
mación que pone patas arriba la jerarquía excluyente del sistema establecido: “Ellos
siempre son demasiados. ‘Ellos’ son los tipos de los que debería haber menos o, mejor
aún, absolutamente ninguno. Y nosotros nunca somos suficientes. ‘Nosotros’ somos la
gente que tendría que abundar más”3. Tercera víctima colectiva, externa y conflictiva: las
vidas sobrantes.

Sures de geografía diversa, mujeres y vidas sobrantes. Las víctimas se des-cubren y
son des-cubiertas en una provocadora experiencia de des-velamiento que rasga el velo
que oscurece su dignidad bajo la Razón excluyente de la Totalidad4, cuya cartografía le-
gitima la producción de víctimas en tres coordenadas transversales: los rincones remotos
(el Oriente y el Sur), las ocultaciones cotidianas (la Naturaleza y las mujeres) y los bajos
fondos (todas aquellas vidas inferiorizadas). Sus rostros son el giro necesario para una
transformación de la Filosofía. Erguido en su posición dominante, Occidente confina di-
chas periferias a través de diferentes estrategias según el momento histórico: conquista,
aniquilación, genocidio, esclavitud, guerra, ocupación, descalificación, alienación, igno-
rancia, inculturación, asimilación, cooperación al desarrollo, cosificación, machismo,
imposición, androcentrismo, tratados de libre comercio, precarización, violación, hetero-
patriarcado, explotación, esquilmación.

Los rincones remotos. El espacio geopolítico es el campo de batalla, como ámbito
limitado por fronteras físicas, económicas, raciales y sexuales, culturales, además de reli-
giosas. No es ya el espacio cuantificable de la física de Bacon ni tampoco el espacio re-
lativo de Einstein, sino el conflictivo espacio que se genera entre el centro privilegiado y
los no-lugares de las periferias. Se trata de tomar en serio el espacio geopolítico: no es lo
mismo nacer en Chiapas que hacerlo en Londres, tampoco tener ciudadanía alemana que
eritrea, ni residir en una gran urbe que en cualquier lugar del mundo rural. Imperial y do-
minadora, la Modernidad europea impuso un pensar atemporal, universal, sistemático y
mayéutico sobre el espacio. Pero el centro y la periferia no solamente son coordenadas
geográficas sobre un mapa arrugado.

A escala macroeconómica, el capital se sostiene sobre muletas geográficas, fronte-
ras más o menos porosas que categorizan regiones en función de sus valores monetarios,
culturales, políticos o religiosos. Una maquinaria interconectada de piezas geográficas
dentadas que se mueven con gran precisión y a velocidad creciente, al unísono, pero con
velocidad dispar en función del diámetro de cada engranaje, es decir, de la disponibilidad
y el tamaño de sus dientes (recursos humanos y físicos). Las piezas con mejores presta-
ciones generan y atraen nuevos capitales, al tiempo que las partes oxidadas o desencaja-
das se encasquillan en el mal desarrollo económico, político, de género, lúdico, religioso
y, en definitiva, existencial, dado que el bien-estar de las regiones enriquecidas se bene-
ficia directa e indirectamente de la transferencia de valor de las empobrecidas, en las que
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se genera mal-estar, dos formas de estar codependientes cuya dimensión material (eco-
nómica) ignoran gran parte de las filosofías contemporáneas.5 Es el mecanismo geográfi-
co de la miseria:

En las regiones subdesarrolladas, (…) con excepción de algunas realizaciones especta-
culares, los diferentes países presentan la misma ausencia de infraestructura. Las ma-
sas luchan contra la miseria, se debaten con los mismos gestos y dibujan con sus estó-
magos reducidos (…) la geografía del hambre. Mundo subdesarrollado, mundo de
miseria e inhumano. Pero también mundo sin médicos, sin ingenieros, sin funciona-
rios. Frente a ese mundo, las naciones europeas se regodean en la opulencia más osten-
tosa, (…) literalmente escandalosa porque ha sido construida sobre las espaldas de los
esclavos, se ha alimentado de la sangre de los esclavos, viene directamente del suelo y
del subsuelo de ese mundo subdesarrollado. El bienestar y el progreso de Europa han
sido construidos con el sudor y los cadáveres de los negros, los árabes, los indios y los
amarillos.6

Fuente de materias primas, las colonias se convirtieron paulatinamente en suminis-
tro de mano de obra y de consumidores, en punto de origen de productores y de clientela
rentable para las antiguas metrópolis. Sin la solidez que acostumbraba en épocas pretéri-
tas, el paisaje geográfico de las víctimas es hoy maleable; las crisis del capital generan
movimientos en las ordenadas y las abscisas que, a su paso, cambian el paisaje de este
atlas mundial del hambre, a modo de placas tectónicas movibles. Los centros de poder se
desplazan no sin tensiones y conflictos geopolíticos cada vez que se producen choques
entre las capas, aunque se mantiene incólume la estructura del Ser y el no-Ser, del centro
y las periferias. “Los desarrollos geográficos desiguales enmascaran convenientemente
la auténtica naturaleza del capital. La esperanza puede mantenerse eternamente, porque
siempre hay alguna localidad, región o zona afortunada. Las macrocrisis se descompo-
nen así en acontecimientos localizados que afectan a otros ‘ahí fuera’”.7

La escala sociocultural completa esta visión económica. Un reducido grupo de po-
tencias (principalmente Estados Unidos y Europa, además de, con matices, Rusia y Chi-
na), cada una con sus respectivos Sures o rincones de ausencias, hasta el extremo de es-
tar incluso divididas en diferentes realidades internas,8 superponen su voluntad frente a
las geografías sometidas: América Latina, el mundo árabe, el África negra, la India y el
Sudeste asiático, cada una de ellas igualmente con sus elites privilegiadas y con sus vi-
das condenadas.9 Las raíces culturales son compartidas en algunos casos, como la rai-
gambre semita (América Latina y el mundo árabe) y la indoeuropea (la India, el Sudeste
asiático y China), pero la línea abisal que separa lo Mismo del Otro plural se antoja in-
franqueable para las víctimas de esos Sures de geografía diversa. A un lado, el saber; del
otro, la ignorancia.

En términos habermasianos,10 el sistema (System) se corresponde con esa estructura
singular, autosuficiente y objetiva que ejerce su poder (el del Norte) colonizando los
mundos de vida (Lebenswelt) plurales del Sur, engranajes vitales que son un compendio
de cultura, de la sociedad y de la personalidad de sus gentes, que terminan por ser arrin-
conados, excluidos en las periferias, por el sistema en funcionamiento.
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Fig. 1. Geografía sociocultural en el eje de coordenadas. Norte-Sur.
Fuente: elaboración propia desde Dussel.11

El conflicto entre Norte y Sur (…) es mantenido intencionadamente por las clases dominan-
tes a través de sus cárteles, trust y otras asociaciones, (…) apoyadas siempre por sus respec-
tivos Gobiernos. En contraposición, las clases dominadas poseen escasas organizaciones de
defensa (…), debido a dificultades de contacto, divisiones ideológicas y a la posición de sus
propios gobiernos.12

Esta cartografía, atravesada por abscisas económicas y ordenadas socioculturales,
saca al Otro plural de los mapas de la Totalidad, siempre orientada al Norte en detrimen-
to de los Sures de geografía diversa. Debilitando ese Norte hasta atisbar liberaciones en
diferentes puntos cardinales aparece el nos-Otras, las víctimas, la negación temida y te-
mible sobre la que se refleja el Ser. Estos no-lugares son construidos en contraposición
al lugar mayúsculo de la Mismidad, que los expulsa o arroja del mapa hasta hacinarlos
en los rincones remotos, las ocultaciones cotidianas y los bajos fondos. El Serse define e
identifica en oposición a estos tres no-lugares, al mismo tiempo que los teme por moti-
vos diferentes.

Oriente y el Sur son aquellos márgenes retirados del mapa que apenas son definidos
como-no-Occidente. Hasta la paradoja de que Occidente no existe sin sus no-Occidentes,
que lo des-cubren y posibilitan. Por un lado, Oriente es “la civilización alternativa a Oc-
cidente”,13 que termina autoafirmándose ante este temor oriental convirtiendo a Oriente
en una etapa primera, infantil, del progreso civilizatorio, tal y como condensan las lec-
ciones históricas de Hegel.14 quien reserva a Europa la consumación de la evolución hu-
mana, allí desde donde la universalización es posible y deseable. Autoerigida como per-
fección absoluta, Europa siente la amenaza oriental, como ejemplifican las Cruzadas.15



Es a partir de finales del siglo XVIII cuando dicha concepción de superioridad de Occi-
dente sobre Oriente se consagra epistemológicamente con el orientalismo.16 la visión que
refrenda ‘científicamente’ que Occidente es racional y Oriente irracional, que Occidente
es desarrollado y Oriente subdesarrollado, que Occidente es superior y Oriente inferior,
que Occidente es humano y Oriente inhumano, que Occidente es dinámico y Oriente es-
tático, que Occidente es diverso y Oriente uniforme.

Esta superioridad intrínseca de Occidente frente al espejo oriental continúa instalada
en el imaginario colectivo eurocéntrico. Las ‘hordas mongolas’ (siglo XIII) son la actual
traducción de los ‘fundamentalistas islámicos’, mientras en términos políticos el terror del
Otro lo condensa el ‘despotismo oriental’ frente al ‘democrático progreso’ europeo.
“Oriente sigue siendo el otro civilizatorio de Occidente, una amenaza permanente contra
la que se exige una vigilancia incansable. Oriente sigue siendo un lugar peligroso, cuya
peligrosidad crece con su geometría”.17

También expulsado de la cartografía hegemónica a una esquina remota está el Sur.
En este caso no se trata de la contraposición entre dos civilizaciones como sucede entre
Occidente y Oriente, sino de la antítesis entre la civilización y lo incivilizado. Ya para
Hegel África ni siquiera merecía un hueco en la Historia universal.18 “Oriente es siempre
una amenaza, mientras que el Sur es apenas un recurso”.19 El Sur no es tan temido como
inferiorizado por Occidente, que lo conceptualiza solo en función de su utilidad, lo que a
la postre también justifica para la Razón excluyente su uso por diferentes vías.

América Latina y África son por antonomasia, desde el segundo milenio, esos Sures
remotos en los que se hacinan bárbaros y esclavos, no-Seres (ver la Figura 2). Un mo-
mento paradigmático para estos Sures como no-lugares, como vacíos sin Seres, se vivió
a mediados del siglo XVI con el debate que mantuvieron Ginés de Sepúlveda y Bartolo-
mé de las Casas acerca del modelo de colonización de la población originaria de Abya
Yala. Terminó prevaleciendo la visión sepulvedana, la que justifica la guerra contra los
amerindios por ser éstos no-Seres, salvajes, Otros que el Ser europeo.Sures, víctimas de
una forma de mirar todavía vigente en la actualidad:

Expulsada de las declaraciones universales y de los discursos oficiales es, sin embargo, la po-
sición que domina las conversaciones privadas de los agentes de Occidente en el Tercer Mun-
do (…). Es ese discurso privado sobre negros e indios lo que moviliza subterráneamente los
proyectos de desarrollo después embellecidos públicamente con declaraciones de solidaridad
y derechos humanos.20

Las ocultaciones cotidianas. La producción de víctimas no se reduce a los rincones
remotos de Oriente y el Sur. La cotidianeidad de Occidente está repleta de ocultaciones
que también forman parte de esa topografía de Sures de geografía diversa. Ocultaciones
en primer lugar como las de la Naturaleza, el tercer des-cubrimiento de Occidente. La
Naturaleza es un Otro que el Ser, un Otro temible y temido (como Oriente) y un Otro re-
curso (como el Sur). En su doble condición de víctima, su construcción también “obede-
ció a las exigencias de la constitución del nuevo sistema mundial centrado en Europa”.21

La revolución científica22 aleja, desde los siglos XVI y XVII y hasta hoy, a la Naturaleza
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de los seres humanos, ubicándoles en esferas separadas; por un lado, los Seres, por otro,
la naturaleza, ya en minúscula como recurso medible y explotable, allá en los Sures de
geografía diversa, a merced de toda una serie de leyes y medidas universalizadas por los
instrumentos del Norte, su Ciencia y su Técnica.

Convertida en recurso natural, la naturaleza se pervierte en una medida predecible
que poder explotar y esquilmar hasta el infinito.23 La cosmovisión de la Naturaleza como
sustento de la vida dio paso a su necesaria explotación en aras a la protección de esa mis-
ma vida: “Para Bacon, al que se llama el padre de la ciencia moderna, la naturaleza ya no
es la Madre Naturaleza, sino una naturaleza femenina a la que habría que vencer con
agresiva inteligencia masculina. (…) Esta transformación (…) resultó sumamente con-
vincente para la explotación que exigía el capitalismo en expansión”.24 Esta concepción
de una naturaleza disponible sin límites para desarrollo civilizatorio pero separada de los
seres humanos permanece vigente en la actualidad, muy a pesar de los claros síntomas
del agotamiento ecológico y pérdida de la biodiversidad.25

La mitad de la humanidad también sobrevive entre las ocultaciones cotidianas. Las
mujeres son víctimas en la Razón patriarcal, las otras asimiladas por lo Mismo, exteriori-
dades de la Totalidad. Fabricada por el varón, la mujer es objeto sexual, es madre (cuida-
dora y educadora) y es solo en casa, es decir, su condición de Ser se reduce al ámbito
privado, quedando toda la esfera pública para el dominio del varón. Las únicas aparicio-
nes de las mujeres en el ámbito público son supervisadas y comercializadas por el varón,
que la impone una aparición bella despojada del Ser y alienada cual objeto.26 La situa-
ción de las mujeres es especialmente grave no sólo cuantitativa (son cerca de la mitad de
la humanidad) sino también cualitativamente, pues son dominadas a través de tres alteri-
dades clave en la construcción-imposición de los roles de género: sexual (como mujer
del varón y como objeto disponible para ser usado e incluso explotado), la de cuidados
(como cuidadora exclusiva) y la política (como no-sujeto o, en el mejor de los casos, su-
jeto-limitado), pues incluso la Razón es con frecuencia alejada de las mujeres.

Esta alienación de las mujeres a manos del varón atraviesa el lenguaje: el varón
(anér) y la mujer son partes de un todo llamado ‘hombre’ (anthropos, equivalente a ser
humano), pero la terminología común ha equiparado al hombre con el varón, en una de-
preciación que han asumido lenguas como el castellano pero no otras como el alemán,
que distingue claramente entre Mensch (hombre genérico) y Mann (varón). Esta degra-
dación no es casual, pues quien autocráticamente domina el Todo se hace dueño de las
Otras partes, y así el ser humano queda etiquetado (a la par que subyugado) como ‘hom-
bre’. Las Otras deben conformarse con ser un “segundo sexo”27, una especie de categoría
inferior frente al varón (de vir, fuerza).28

Históricamente los varones no han respetado a las mujeres como a sus iguales, en
una alienación a cuyo alrededor ha generado numerosos mitos. En la sociedad griega, el
único hombre total era el varón. Así, Platón29 defendía que quienes deben gobernar son
los varones (en concreto, los filósofos), que pueden tener varias esposas en común. La
hembra para el ateniense se justificaba para tener hijos. Aristóteles30 camina en la misma
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dirección: el varón es el único plenamente Ser; aparte distinguía dos modos de medio-
Ser, de Ser-dependiente: la mujer (porque no puede gobernarse y está bajo la potestad
del padre) y el hijo (potencial pero todavía no efectivamente libre). La mujer era política
y ontológicamente dependiente del varón. Fuera de la categoría ‘Ser’ y también con pre-
sencia de mujeres entre ellos, figurarían los esclavos y, por último, los bárbaros. Aristó-
teles reúne los antecedentes filosóficos del Sur como tierra de bárbaros y esclavos, de
no-seres, de criaturas inferiores.

Fig. 2. Jerarquía natural según Aristóteles. Fuente: elaboración propia desde Dussel.31

La alienación de las mujeres se prolonga a lo largo de los años y llega hasta la Edad
Moderna, hasta el ego cogito de Descartes,32 un yo exclusivo del varón. Será precisa-
mente ese ego-varón el que se impondrá en el sistema moderno. La ‘aparición’ de la mu-
jer en la sociedad europea acontece a través de ‘la otra’, minúscula, dependiente, vícti-
ma, di-ferente de lo Mismo (el varón) hegemónico.

Otro de los mitos bajo los que se construye a las mujeres-víctimas es el sexual, que
convierte a la mujer en mero objeto erótico, tanto en la teoría como en la praxis. La Con-
quista consagra la violencia sexual de la dominación masculina sobre las periferias: “El
hombre moderno que llegó a América es un ‘señor que conquista’. Es el conquistador el
que se amanceba con la india, (…) porque el conquistador es macho. (..) No es tan solo
una dominación política, económica y cultural, sino también erótica. Por eso la madre de
América no es España, es Amerindia. El padre es la prepotente España”.33 Y es que, el
europeo no solo dominó al Otro amerindio, sino que violó a la Otra amerindia, violencia
sexual con víctimas invisibilizadas en el Gran Relato eurocéntrico. Tampoco rescataría
estas ausencias años más tarde Freud34, padre de la psicología y el psicoanálisis moder-
nos, para quien el macho tiene la actividad sexual, mientras a la mujer le corresponde la
pasividad, es decir, la obligación de satisfacer el deseo de varón. Convertido en domina-
dor de un instrumento, la colonización sexual de las mujeres se naturaliza, automatizán-
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dose su papel en la esfera privada: el varón le asigna a ella el rol de cuidadora y educa-
dora exclusiva de la descendencia y, como función adyacente, la de ‘ama de casa’.

En esa producción de víctimas legitimada a través de tres coordenadas arrinconadas
en la cartografía de la Totalidad, las mujeres son, junto a la Naturaleza, ocultaciones
cotidianas, colonias interiores del capitalismo, que las explota una vez convertidas en
recursos, tal y como hace, en latitudes más lejanas, con Oriente y el Sur. Sin duda por eso,
cuando el siglo XVIII se iluminaba con las luces de la Razón excluyente, mientras el
varón luchaba por obtener los mayores beneficios (económicos, sociales y políticos) en el
competitivo espacio público35,

La mujer fuerte e independiente (…) tuvo que ser destruida y sometida físicamente
como condición previa para que el hombre de la nueva clase burguesa pudiera crear un
nuevo ideal romántico de la feminidad; (…)la mujer frágil, sumisa y sentimental, (…)
[dependiendo] del hombre en su papel de ‘protector y proveedor’, (…)era el comple-
mento necesario del hombre blanco burgués, fuerte y emprendedor.36

El hombre que regresa al hogar inventa en la mujer el ideal doméstico en el que re-
lajarse y recuperar la tranquilidad, el amor y los cuidados que todo ser humano necesita.
El hecho de la fabricación de las mujeres sumisas y dependientes a la par que cuidadoras
y sentimentales es “necesaria para la división social y sexual del trabajo, la división entre
producción y reproducción, producción y consumo, trabajo y vida, sin la cual no podría
haber despegado el capitalismo”,37 Convertidas en lo otro interno de lo Mismo, las muje-
res funcionan como complemento del hombre moderno, racional y civilizado, el Ser
puro, para que éste pueda triunfar38. Las violencias que conducen a este modelo ideal
son sin embargo obviadas.

La historia de la mirada ejemplifica la cosificación de las mujeres. Los varones
actúan y las mujeres aparecen. Los varones miran a las mujeres; las mujeres se ven
miradas por ellos. “El destino de la mujer es ser en vista del varón”39. Y cuando se mira
algo, es fundamental quien lo ve. La imagen es una de las principales armas que los
varones utilizan para dominar a las mujeres, cuya identidad se apoya en la premisa de su
belleza, vulnerable a la aprobación ajena. El modo en que la mujer aparece ante los
demás, y sobre todo ante la mirada patriarcal, determina la escala de valores. En
consecuencia, la belleza social que tiene una mujer determina el modo en que es tratada.
La mujer es vista mientras el varón ve constitutivamente. La identidad de las mujeres es
de esta forma construida.

La ‘feminización de la pobreza’ es la llaga material de las mujeres, visibilización del
empobrecimiento de las mujeres como producto de un proceso histórico y como fruto de
una coyuntura casual, la pobreza directamente relacionada con los diferentes roles de
género establecidos en la sociedad. Todavía hoy, “la mayor exposición de las mujeres a la
pobreza es debida a los mayores niveles de inseguridad, precariedad y vulnerabilidad que
sufren por su posición subordinada a los hombres en el sistema de relaciones de
género”.40 Si las mujeres también son seres humanos como subrayaba la segunda premisa,
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la liberación de estas víctimas, la mitad de la humanidad, implica la liberación de todos
seres humanos como humanidad.

Vidas sobrantes. La producción de víctimas se destina, por último, a una tercera 
coordenada presente en las diferentes geografías de la cartografía de la Totalidad, los ba-
jos fondos donde habitan tantas vidas inferiorizadas: población sustituible y población
sobrante; cuerpos inferiorizados, no-Seres. Formas de invisibilización o de creación de
ausencias sistemáticas que, en la era del capital global,se resume en la precarización41 y
la exclusión social.42 “Lo que se hace patente es el carácter sustituible de los individuos,
reducidos a meros apéndices de los procesos económicos. (...) Se ven expuestos a una
creciente inseguridad sobre su futuro, a una falta de reconocimiento que socava la auto-
estima, a la imposibilidad de desplegar un mínimo vital”.43 Vidas imposibilitadas, vícti-
mas zarandeadas44 por la competitividad de un mercado laboral que no entiende de seres
humanos, sino de engranajes que encajan su mecanismo como piezas sustituibles. Ni 
siquiera la población con trabajo está exenta de ser víctima, toda vez que el empleo cada
vez exige mayor flexibilidad45 o explotabilidad,46 sin aportar estabilidad ni seguridad;
sin presente ni futuro.

“La globalización se ha convertido en (…) la más prolífica y menos controlada
‘cadena de montaje’ de residuos humanos o seres humanos residuales”.47 La mera
sobrevivencia sustituye a la vivencia humana en diferentes partes del mundo. Cualquier
ser humano es prescindible y sustituible, como recuerdan los programas de telerrealidad,
cuyo show continúa extendiéndose independientemente de quién sea el concursante
expulsado; apenas se salva, y únicamente hasta que en la edición siguiente caiga en el
olvido de los espectadores, un ganador solitario. Frente a la finalidad disciplinaria del
Gran Hermano orwelliano,48 epítome de las fábricas fordistas, de las cárceles de castigo
o de las instituciones de educación, la eliminación sin cortapisas de los menos votados,
los peor capacitados, los no queridos, los ‘difíciles de mirar’ de entre los participantes del
espectáculo social.49

Al viejo Gran Hermano le preocupaba la inclusión, la integración, disciplinar a las per-
sonas y mantenerlas ahí. La preocupación del nuevo Gran Hermano es la exclusión:
detectar a las personas que ‘no encajan’ (…), desterrarlas (…). El nuevo Gran Herma-
no suministra a los oficiales de inmigración listas de personas a las que no deberían
permitir entrar y a los banqueros, (…) la gente a la que no deberían dejar ingresar.50

La sustitución de un Gran Hermano por otro no es empero total, pues en la actualidad
conviven ambos sistemas, estableciendo un complejo engranaje que dificulta a los de
fuera la entrada en los círculos de vidas privilegiadas, mientras fomenta la salida a los
productos residuales del interior. “Los dos Hermanos controlan y mantienen entre ellos la
frontera entre el ‘dentro’ y el ‘fuera’. Sus respectivos campos de acción se coordinan bien,
en función de la sensibilidad, porosidad y vulnerabilidad de las fronteras. Juntos abarcan
la totalidad del universo social”.51 Ambas formas de control se encargan de identificar y
excluir a las vidas sobrantes de ese ego cogito de la ontología fundamental que se
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fundamenta distinguiéndose de lo que no-es: lo Mismo que no es los Otros, la Totalidad
que no es las exterioridades, el Centro que no es las periferias. 

La producción de residuos humanos es entonces una consecuencia inevitable de la mo-
dernización y una compañera inseparable de la Modernidad. Es un ineludible efecto se-
cundario de la construcción del orden (cada orden asigna a ciertas partes de la pobla-
ción existente el papel de ‘fuera de lugar’, ‘no aptas’ o ‘indeseables’) y del progreso
económico (incapaz de proceder sin degradar y devaluar los modos de ‘ganarse la
vida’).52

Estas vidas residuales no tienen cabida en la lógica de la Razón excluyente, que las
desecha como supernumerarias, superfluas, sobrantes e indeseadas: son las no-consumi-
doras para el capital, los pueblos concienciados para la democracia occidental, las mujeres
empoderadas para el heteropatriarcado, los tiempos lentos y diversos para el paradigma
del trabajo y las espiritualidades liberadoras para las religiones absolutas. Víctimas directas
de la ontología fundamental de esa Totalidad dominante y su fabricación de la alienación
identitaria. Migrantes, desplazadas, refugiados, solicitantes de asilo, sin papeles, polizo-
nes… solo hay sitio en la Mismidad para las vidas fuertes y exitosas: preocupados siem-
pre Nosotros por el exceso de ellos, criminalizados los Otros por lo Mismo, la Totalidad
fabrica víctimas en los bajos fondos. Ellas siempre son demasiados para Nosotros.53 Sus
posibilidades de reciclaje son remotas, por no decir inexistentes: como si del no-Ser pu-
diera esperarse cualquier cosa, menos el Ser.
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